Fidel Castro y la Revolución Cubana
Fidel Castro, el carismático líder de la revolución cubana deja la jefatura del gobierno luego de 50 años. Fidel y su ejército popular derrocaron a la dictadura de Batista, aupada por los gringos, en 1959 e impulsó una reforma total del Estado. Se revirtió la desigualdad socio-económica e impuso un estilo de gobierno: tener poco pero repartido equitativamente. El proceso revolucionario se mantendrá con Raúl Castro, pero habrán aperturas necesarias hacia su pueblo y hacia el exterior para mantener vivo el fuego de la revolución con una estructura económica y política sustentable.
Es indispensable contrastar un antes y un después de la revolución popular liderada por Fidel. La Cuba de los años cincuenta era un país agrario, atrasado, pasto de los inversores y especuladores estadounidenses que obtienen jugosas ganancias con recursos cubanos: la caña de azúcar, telecomunicaciones, cabarets, minas de bauxita y negociados con la dictadura de Batista. La sociedad cubana estratificada, como todo país capitalista y dependiente, tenía una élite que dominaba el orbe cubano con opulencia y todo servicio, mientras la mayoría del pueblo empobrecido, carecía de educación, una salud adecuada, vivienda y empleo. El sentido de dignidad nacional  era mínimo.
En 1959, Castro, con su formación socialista, su espíritu rebelde y el apoyo de dos centenas de revolucionarios y de la población,  interpreta el anhelo de su pueblo por días mejores. Triunfa, luego de la lucha armada de Sierra Maestra, contra  un Batista sanguinario, que pierde apoyo de los EU. 
La revolución popular cubana organiza y transforma la sociedad cubana. Con el accionar del partido político,  pocos recursos y gran organización popular, se convierte en un país que vive plenamente el derecho al trabajo, a la educación, al alimento, a la salud gratuita, a la cultura.
El sistema de salud cubano es referente internacional en conocimiento, investigación y aplicaciones. Cubre a 98% de la población, tiene bajísimas cifras de mortalidad infantil y una esperanza de vida de las más altas en Latinoamérica. Sus investigaciones sobre genética animal y vegetal han logrado altos niveles de productividad. Son célebres en la conquista de medallas en eventos olímpicos. Valores, ética y organización han dado dignidad a la vida del cubano. Cuba vive sin trafico de drogas, mendigos, asociaciones criminales, ni explotación inmisericorde de los trabajadores, ni hay gente sin techo..

Todo proceso humano es un río que tiene cursos, desarrollos, virajes. Lo social no escapa a ello. Hoy en Cuba hay buenos niveles de derechos sociales pero se reclaman más libertades individuales. Los engañosos destellos del sistema de vida americano han influenciado en especial a los jóvenes, haciéndoles creer que la vida en un sistema capitalista es mejor. Pero el capitalismo valida la apropiación de fama y fortuna por méritos personales mientras todo a su alrededor puede caerse a pedazos. 
La revolución cubana liderada por Fidel Castro es la antítesis de los valores del capitalismo. Su socialismo, cuidado y defendido por tantos años, contra la descarada agresión de los gobiernos de EU, deberá adecuarse para lograr mejores niveles de conciencia y humanidad y más altos niveles de producción. Lograr el equilibrio entre los derechos sociales y las libertades individuales es el desafío de la sociedad cubana.
Fidel deja su puesto de comandante en jefe, de presidente, pero el espíritu rebelde,  nacionalista y solidario de la revolución cubana, su carisma y liderazgo, proyectarán su luz sobre Raúl Castro, la Asamblea y sobre todo, su razón de ser y hacer: el pueblo cubano consciente y organizado.
